
LA 
ANTARTIDA 

CHILENA 

Como se recordará, no obstante qu e 
un a copiosa legislación colonial extendía 
las fronteras del Reino de Chile ha sta el 
Polo Austral, al igual que la Patagonia , 

Puna de Atacama, los valles cordille­
ranos y el Bea gle, hasta bien avanzado 
el sig lo actual el casquete antártico chile­
no compr endido entre el meridiano de 
T or de silla s, 37º 7' , y el 90º Oe ste de 
C ree nwi ch se encontraba en absoluto 
aba ndono . 

Empero, junto con levantar vu e lo la 
col onia d e Punta Arena s, num erosos lo ­
beros empr end ieron frecuente s incursio­
n es a l continente hel a do, unos tras la ca ­
za m ayor , otros atr a ído s por el poderoso 
im án de lo desconocido. 

M ovido s por su espíritu de empresa, 
hacia 1885 Gabriel Toro y Juan Martí ­
n ez formaron en Chile una sociedad para 
exp lotar la ballena . 

El éxito coronó sus esfuerzos . Al po­
co tiempo ya contaban. con cuatro barcos 
balle neros con patentes de navegación 
ot or gadas por Chile para viajar ha sta la 
An tártida. Uno de éstos naufragó en ple­
n o continente helado. 

A sí las cosas, las diversas exploracio­
n es realizadas hacia esa región desperta­
ron inquietud en los centros científicos 
del mundo por organizar expedicion es 
par a descubrir sus secretos. 

Con tal fin en 1900 se llevó a cabo en 
Lo ndres una conferencia internacional 
par a tratar asuntos relacionados con la 

Antártida. En esta ocas1on se convino 
que cada nación interesada organizaría 
sus propias expediciones con el objeto 
de inv es tigar simultáneamente lo relacio ­
nado con dicho continente. 

Las expediciones de Bor ch Grevink en 
e l "Southern Cross" ( 1898- 1900), Ger­
la ch en el "Bel giqu e" { 189 7), S cott 
( 1901-1904) , Nordenskj old , en el "An­
ta r tic" , Dryg a lski en el "Gauss" ( 1901-
1905), pusieron de relie ve las expe c tati­
v as económi cas de la Antá r tida desper­
tando lo s ape titos d e los hombre s d e em­
pre sa. 

Conforme a sus atribuciones, por De­
creto d e 31 de diciembre de 1902 el Mi­
nis terio de Industrias de Chile concedió 
el arrendamiento a Pedro Pablo Benavi­
des d e las Islas Diego Ramírez y San 11-
defonso para la pesca de lobos marinos 
" hacia el Sur indefinidamente" . 

En 1904 el beneficiario traspasó sus . 
dere chos a J ules Hoeni gwerther y José 
Pa sinovich . 

P o r otro Decr e to , de 2 7 de febrero de 
1906 , se acordó la concesión por 20 
año s a Enrique F abri y a Domin go de 
Toro Herrera, entre otros territorios , de 
las islas Shetlands y de Georgia del Sur 
y tierra de Graham para explotación 
agrícola y pesquera. 

En ese mismo año, Mauricio Braun, 
José M enéndez y otros , formaron la So­
ciedad Ballenera de Magallanes , con un 
cap ital de 100 mil pesos . 
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Con la autorizac10n del Gobernador 
de Magallanes in stalaron en las Shetlands 
una es tación de pesca y en la isla Decep­
ción la Base de Operaciones . 

Por desgracia , esta visionaria política 
colonizadora, junto con su inspirador 
Puga Borne , fue sepultada por la vio­
lenta campaña presidencial que concluyó 
con el triunfo de Pedro Montt. 

Consciente de la necesidad de conso­
lidar la soberanía en el Continente Blan­
co, su sucesor, Antonio Huneeus, fue más 
lejos aún. Previo informe de la Armada , 
el 5 de junio remitió al Congreso un pro­
yecto de Ley solicitando autorización pa­
ra invertir $ 150.000 con el fin de orga­
nizar una expedición a las regiones aus­
trales, y establecer un observatorio y 
otros servicios "en las tierras antárticas" . 

Paralelamente designó una comisión 
asesora para que estudiara "los mejores 
medios para explorar y para ocupar las 
islas y tierra s situadas en la Región An­
tártica Sudamericana". La inte gra ban 
Luis Rizo Patrón, Director del Observa­
torio Astronómico, el General Jorge 
Boonen Rivera , el Almirante Arturo Wil­
son y Alejandro Alvarez, asesor letrado 
de la Cancillería. 

En la única sesión realizada el 2 de 
agosto, se consultó la necesidad de com­
prar una nave antártica. 

El terremoto del 16 de agosto de 1906 
concluyó con estos planes. 

Con excepción de los loberos chilenos 
que a fuerza de coraje llegaban hasta 
bien avanzado el círculo polar en sus frá­
.giles cúteres, la Antártida chilena conti­
nuó en absoluto abandono hasta media ­
dos del siglo ac tual, aún cuando expedi­
cion es extranjeras, como la sue ca del 
"An tartic" del profesor Otto Nordens­
kjöld, 1901 y 1902 y del capitán Willians 
J. Bruce con el "Scotia" en 1903, habían 
dado mar gen a asp iracio n es ex p ansion is­
tas de otras nacio n es en ese territorio. 

Sin embargo , a pesar de la indiferencia 
genera l, un acontecimiento asaz fortuito 
vino a presentar la oportunidad para que 
se crista liz ara en parte el v iejo an h elo de 
Huneeus de enviar una expedición al 
Continente Blanco: el salva ta je de la ex­
pedición antárti ca d el inglés Sir Ernest 
Shack leton , 191 5-191 6, por nuestro pi­
loto Luis Pardo Villalón. 

Así las cosas y ya compro m etida Eu­
ropa en la que iba a se r la seg und a co n -

flagración mundial el 1 4 de enero de 
1939, Noruega anunció sus pretensione s 
al sector antártico comprendido entre los 
meridianos 0º al 20º. 

No bien se impus o d e la not icia , A bra­
ham Ortega se apresuró a dejar a salvo 
los dere chos de su país al continente he­
lado ( 1 7 enero). 

Mientras co menzaba a levantar vuelo 
una nueva cuestión limítrofe de es píritu 
más prá ct ico, en sorpresiva acción, Ale­
mania se apoderó de las islas vecinas a 
la Península de Palmer, sobre las cuale s 
Inglaterra pretendía derechos. 

Por esos días, Julio Escudero Guzmán, 
distinguido alumno de José Guillermo 
Guerra , a quien le cupo en suerte suceder 
en la cátedra de Derecho Internacional, 
comenzaba una investigación tendiente a 
estudiar "el estado actual de los proble ­
mas del Antártico y su eventual vincula­
ción al interés de Chile" (Decreto Nº 
1.541 de septiembre de 19 39). 

A su turno, el General Ramón Cañas 
Montalva, desde las columnas de "La 
Verdad " de Punta Arenas, exigía el 1 º 
de abril de 1940, que se fijara taxativa­
ment e los ló gicos límite s de su propiedad 
polar austral. 

Con los antecedentes reunidos por Es­
cudero tras un año de fatigosa labor ad 
honorem , haciendo mérito a la sugestión 
de Cañas , el 6 de noviembre Aguirre 
Cerda firmó un Decreto fijando entre los 
meridianos 53º y 90º el Sector Antártico 
chileno con una superficie d e 1.250. 000 
Km . cuadrados . 

BITACORA DE LA PRIMERA 
EXPEDICION ANTARTICA 
Zarpe de Valparaíso 

En cumplimi ento a disposiciones de 
nuestro Gobierno, la Armada Nacional 
organizó a fines de 1946 la primera Ex­
ped ición Antártica con el propósito de 
instalar una estación con fines científicos 
y meteoroló g icos en nuestro territorio y 
para lo cua l ordenó que una flotilla com­
puesta por la fragata "Iquique" y el trans­
porte "Angamos" al mando de su Co­
mo doro Capitán de N avío Federico Gue­
zalaga Toro, diera cumplimi ento a esta 
misión d ur ante lo s prime ros m eses del 
año 1947 . 

E l 8 de enero, una vez t ermi nados lo s 
programas de las diversas actividades 
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que debían desarrollarse en la Antártida 
y preparada y apertrechada con los me­
dios necesarios, incluso una casa metáli­
ca desarmada, la fragata " Iquique" zar­
pó de Valparaíso iniciándose en ese ins ­
tante la expedic ión. 

El "Angamos" continuó en la bahía 
para ultimar su apertrechamiento y em­
barcar a su bordo a un grupo de cientí­
ficos que harían el viaje con fines de es­
tudios e investigaciones. 

La navegación de la fragata en el océa­
no fue alterada por el mal tiempo, obli­
gándola a entrar a los canales, ya que el 
peso adicional de la carga en cubierta no 
le permitía soportar fuertes balances; su­
frió, además, la rotura de algunos tubos 
de caldera, los que fueron reparados por 
1a maestranza en Punta Arenas, zarpan­
do desde este puerto rumbo a Bahía 
Orange , donde rellenó sus estanques de 
petróleo, el que le fue entregado por la 
fragata "Esmeralda" . 

Cambió de fondeadero el día 1 8 a 
Puerto Lord, donde se compensan los 
compases magnéticos y se tornan las pre­
cauciones para la navegación del Paso 
Drake, especialm ent e aquellas que se re­
fieren a las indicaciones de las cartas de 
hielos que señalan los límites septentrio­
nales de los icebergs en 5 7º Lat. Sur. 

Atendiendo la previsión de vientos fa _ 
vorable s se inicia la trav esía el 18 de 
enero a las 1 4 horas con un rumbo tra­
zado al ex tremo or iental de la isla Rey 
Jorge (Grupo Shetland) y una correc­
ción de un nudo de corriente Este. El ex-

Comodoro Guezalaga le­
yendo el Acta de Inaugn­
ración de la Base Naval 
"Arturo Prat" en Puerto 
Soberanía el 6 de febrero 
de 1947. Destrás, en el 
mismo orden: Capitán de 
Fragata Sr. Ernesto Gon­
zález , Teniente Sr Juan 
Bascopé, Capitán de Cor­
beta Sr. Exequiel Rodrí­
guez y Capitán de Corbe ­
ta Sr. Alberto de la Fuen-
te. 

ceso de carga en cubierta y una mar re­
lativamente gruesa, aunque sin viento , 
imprimen fuertes balances a la nave, lo 
cual obliga a extremar las precauciones 
de trinca; se establece servicio especial 
de guardias de vigías y un minucioso 
control de observaciones instrumenta les. 

El día 19 se navega con mar llana, 
cielo despejado y buen pronóstico de 
tiempo basado en los datos de islas F al ­
klands, Oreadas y Bahía Neny. A las 
03 . 30 horas del día 20, se enmienda el 
rumbo sobre el cabo promontorio Norte , 
extremo oriental de isla Rey Jorge; dos 
inmensos icebergs aparecen en el hori­
zonte como un anticipo del pai saje que 
pronto será familiar; el radar y el eco ­
sonda indican la distancia y la enorme 
profundidad en que flota su inmensa 
mole. 

En la Antártida 

Navegando en el estrecho Bransfield 
se re conoce Bahía Rey Jorge rodeada de 
a ltos g laciales, en Bahía Almirantazgo se 
t om a el surgidero Vi sea, donde se fon­
de a y se efectúan exploraciones y estu­
d io s en t ierra sob re las po sibilidades de 
instalaci ón de la estación m e teoroló gica y 
ra diotelegráfica. Al zarpar al día siguien­
te ex iste la impresi ó n de qu e a falta de 
otro sitio mejor, podrí a instalarse en Vis­
ea la ca sa polar. El 2 1 d e e nero se reco­
noce el estrecho Nelson y caleta Armonía 
y se constata que debido a los alto s g la ­
ci are s que la rod ean es imposible la in s­
talación de una base. Continúa la nave­
ga ción d e r econocimiento por el estre-
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cho Inglés y se fondea en Bahía Chile, 
de isla Greenwich. El desembarco permi­
te inferir que el surgidero reúne condicio­
nes para instalaciones terrestres; además 
la bahía tiene amplitud sin peligros apa­
rentes y con fondos moderados de 20 a 
30 brazas, con una caleta interior para 
embarcaciones menores. 

Posteriormente se rechazan las bahías 
Lunas y Y ankee, en el estrecho de Mac­
F arlane, pues no ofrecen seguridad para 
la supervivencia. 

La gran visibilidad de un hermoso día 
de sol permite visualizar la isla Decepción 
y Tierra de O'Higgins a gran distancia; 
lluvias esporádicas cambian la tonalidad 
del paisaje y a las 21.30 horas de ese 
día 2 1 se fondea en caleta Balleneros de 
isla Decepción; las condiciones ideales 
que se presentan en este fondeadero pa­
ra la instalación de una base en tierra se 
frustran por la angostura de su entrada, 
la que indudablemente será bloqueada 
por los hielos de invierno. 

En reconocimientos posteriores se re­
chazan como posibles bases los fondea­
deros de Bahía Foster, los surgideros de 
Tierra de O'Higgins, Melchior y Puerto 
Lockroy, por su imposibilidad para abor ­
darlas debido a sus barrancos de hielo 
que caen a pique en el mar. 

Instalación de la Base Pral 

Analizadas las condiciones ofrecidas 
por los diversos lugares visitados para 
instalación de una base terrestre, el Co­
modoro Guezalaga, se decide, previa 
aceptación del Mando Naval, por Bahía 
Chile . Se regresa por estrecho Bismark 
al océano en viaje directo al sitio esco­
gido, fondeando en la madrugada del 2 7. 
Ese día se arman carpas en tierra para 
recibir material y se instala un tablero 
con los colores nacionales. Al día siguien· 
te hubo que suspender la faena debido al 
mal tiempo, las que se reinician sólo al 
amanecer del 3 l. Durante esas 48 ho­
ras se soportaron vientos de 60 millas / 
hora que provocaron garreo de anclas, 
por lo que hubo que mantener a los bu ­
que s con máquina s listas. Esta circuns­
tancia permitió apreciar la dureza del 
clima y las exigencias que impone la re ­
gión en cuanto a precauciones náuticas y 
solide z de construcciones terrestres se 
refiere . 

Se inician los trabajos habilitando un 
desembarcadero provisional con piedras, 
durmientes y cemento que permita el 
atraque de embarcaciones menores car­
gadas. Los frecuentes derrumbes de hie­
lo dificultan la movilización en la bahía 
especialmente durante los períodos d·e 
calma en que se inmovilizan los témpa­
nos. Conseguido este primer objetivo se 
procede a la descarga de los elementos 
destinados a las instalaciones en tierra. 

El buen tiempo reinante permite dar 
comienzo de inmediato al trazado de las 
construcciones de la casa metálica y de­
partamentos complementarios, bajo la 
dirección y supervisión del arquitecto Sr. 
Julio Ripamonti B. y se termina definiti­
vamente el muelle de atraque. Simultá­
neamente otro equipo constituido por 
oficiales del buque realiza el levantamien­
to hidrográfico de Bahía Chile, designán­
dose con el nombre de Puerto Sobera­
nía el surgidero de la Base. 

Inauguración de la Base Naval 
"Arturo Pral" 

El 6 de febrero se da término al arma­
do de la casa polar, y se realiza una emo­
tiva y sobria ceremonia de inauguración, 
con asistencia de la casi totalidad de los 
oficiales y tripulaciones de la fragata 
"lquique". Se iza la bandera nacional en 
el asta levantada para ese objeto y el 
Comodoro Guezalaga en patriótica alo­
cución explica el alcance y significado 
de este hecho. En un tubo metálico se 
coloca un ejemplar del acta, la que es fir­
mada por los oficiales y tripulación pre­
sentes y se deposita entre los cimientos 
de la base. 

Las actividades complementarias con-
tinúan con gran entusiasmo y eficiencia 
hasta conseguir que la llegada del trans­
porte " Angamos" no signifique interfe­
rencia en los trabajos de ambas naves 
sino que continuidad en sus labores. 

Llegada del Transporte "Angamos" 

El 14 de febrero fondea el transporte 
en Soberanía y el Comodoro traslada su 
insignia a este buque, reúne de inmedia­
to a los jefes de las misiones científicas, 
militares y periodísticas que viajan en 
esta nave y les da a conocer sus planes . 
de trabajo. 

En cumplimiento a instrucciones de la . 
superioridad naval, la fragata " Iquique " 
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debe regresar a Bahía Orange , pero se 
dispuso que antes viajara hasta Bahía 
Margarita para darle la oportunidad de 
efectuar un viaje de exploración hasta el 
Sur del c írculo polar como un justo pre­
mio p or el sacrificado esfuerzo realizado 
por su personal . 

Navegación de la fragata "!quique", 
hasta Isla Neny (Bahía Margarita) 

El 18 de febrero, zarpa la fra ga ta en 
dem and a de Bahía Neny. La na vegaci ón 
se inicia co n buen ti empo , de co rado con 
paisaj es novedo sos y de g ran belleza , 
grupos d e ballenas dan vida a la sole­
dad antártica y el resplandor (lce-blink) 
de los hielos en las islas Low y Hoseason 
perm ite situarse con tal precisión que 
ellas coinciden con el radar. 

En la mañana del 1 9 de avista la isla 
Víctor Hugo , la que no fue detectada 
por el radar y a las 22.07 hrs. el buqu e 
cruza e l círculo polar antártico latitud 
66º 33 ' S., longitud 69º 13' O. La nave ­
gación a estas a lturas es dificultosa : un 
temporal se inicia al mediodía con ce­
rrazon es d e nieve y viento en aumen to 
que ll ega hasta fuer za 8 , la visibilidad al ­
canza só lo a 300 metros y la mar arbola­
da provo ca balanc es de 40º obligando a 
cambiar a un rumbo que dé mayor esta­
bilidad a la nave ; felizmente al amane­
cer d el día siguiente , el temporal ha 
amainado, y se regresa al rumbo inicial , 
el cual es alterado nuevamente debido a 
la p r oximidad de rompient es. La exp e­
riencia de esta nave ga ción indica que la 
recalada a Bahía Mar ga rita conviene ha-

cerla a un rumbo paralelo a isla Adelaí­
da y a 3 5 millas de su costa occidental. 
Finalmente el 20 de febrero se fondea 
en Neny , donde se observan numerosos 
témpano s, los que derivan con la corrien­
te y que podrían constituir un grave pe­
ligro al cerrar la entrada al puerto . f\Jue­
vamente es ne cesa rio destacar la gran 
belleza del pai sa j e antártico que ofrece 
en Pu er to Neny la luminosidad polar y 
los es p ectac ula res ventisqueros. 

El via j e de regreso se inicia el 21 de 
feb rero a la s 04 . 1 O hrs . con destino a 
Soberanía, fond eando el día 23 a la s 
2 1 . 1 O hr s. Las condiciones de tiempo du ­
rante esta n ave gació n , fueron en general 
similare s a la anterior . Se inicia con calma 
y gran visibilidad, para cambiar brusca­
mente a cerrazones de nieve y aumento 

Person al de la Flotilla 
Ant ártic a de la Armada 
Nacional en un momento 
de descanso en Pu erto So­
beranía , despu és de haber 
instalado un tablero con 
los colores naciona les en 
las pro ximidades del siti o 
elegido par a ubicar la ca­
sa de la Ba se "Prat". 

d e vientos ha s ta llegar a fuerz a 4. Las 
características observadas permiten de-
ducir qu e estos estados tan variables de 
ti empo , so n cont inuos y sorpresivos. 

Construcción de la Casa Anexa 

El transporte "An ga mos" intertanto. 
continuó con los trabajos d e construc­
ció n de la Base, dentro d e lo s cuales , el 
más importante fue la terminación de la 
Casa Anexa; esto impli ca ha ce r divi­
siones interiores, impermeabilización, do­
b les pi sos de madera y corcho, co locación 
de estanques, baños, estufas, calentado­
res, montaj e de motores, radio s anten as, 
etc ., los que son ocasionalmente interrum­
pidos o limitados en su rend imiento por 
ca mbios de tiempo que se tr ad ucen en 
fuertes vientos y copiosas lluvias. 
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Se intensifican los trabajos hidrográ­
ficos, aprovechando circunstancias climá­
ticas favorables, especialmente el son­
claje en la bahía. Los científicos, milita­
Tes y aviadores, cumplen sus actividades 
profesionales a quienes se les proporcio­
na los medios disponibles para este ob­
jeto. 

Durante la noche, interesantes y ame­
nas conferencias sobre las especialidades 
representadas a bordo, entretienen e ilus­
tran al personal. 

El 24 zarpa la fragata "!quique" a 
Orange, donde esperará el regreso del 
"Angamos". El 1º de marzo se instala 
en la casa ya terminada, el Teniente 1 º 

de la Armada Sr. Boris Kopaitic O'Neill 
y su personal naval subalterno que per­
maneceran de estación durante el año . 

Concluidas las obras de la Base, zar­
pa el "Angamos" a Bahía F oster en isla 
Decepción, iniciando un crucero de ex ­
ploración hacia el Sur, desembarcando 
previamente 9 tripulantes idóneos para 
ultimar los trabajos de detalle, pendien­
tes aun en tierra. 

Viaje de reconocimiento del transporte 
"Angamos" 

Durante esta navegación se constatan 
imperfecciones en las cartas náuticas, es­
pecialmente en lo que se refiere al son­
daje . La característica del relieve subma­
rino es de una increíble y sorprendente 
irregularidad, verificado por escandallo 
y eco-sonda que acusan hasta 5 brazas 
para variar de inmediato a 300, con la 
natural preocupación para una nave del 
calado del "Angamos". 

Fondea en Caleta Balleneros de isla 
Decepción al atardecer del día 3, conti­
nuando al día siguiente por el Estrecho 
Gerlache y Neumayer a Lockroy, fon­
deando en una espaciosa abra inmediata 
a este puerto, al que se denominó Puer­
to Angamos. 

Los oficial es efectúan un levantamien­
to hidrográfico y los científicos clasifican 
la fauna local en la cual figuran gran va­
riedad de aves tales como pingüinos , cor ­
morane s, petrele s, skúas, y algunos ani­
m ales m a rinos, entre lo s qu e se de staca n 
las foca s. 

El día 6 continúa la navegación por el 
Estrecho de Bi sma rck hacia el mar · de 
Bellingshausen, cruzando el círculo polar 
antár tico a las 08.00 horas . 

Las observaciones realizadas por la na­
ve confirman las conclusiones obtenidas 
por la "Iquique" durante su reciente via­
je por aquellos helados parajes, los innu- · 
merables escollos y rompientes en Ba­
hía Margarita, en especial en los lugares 
próximos a isla Adelaida y Bahía Neny , 
donde se fondea a las 2 1. 30 horas entre 
algunos ice-bergs y témpanos menores. 

Terminados los reconocimientos y ob­
servaciones científicas en Neny se zarpa 
nuevamente y ante un probable mal tiem­
po que se aproxima se entra al Estrecho 
Birmarck para fondear nuevamente en 
Puerto Angamos. 

El 11 de marzo prosigue el viaje con 
lluvia intensa y fuerte viento Norte entre 
témpanos y débil pack-ice en el canal 
Neumayer , fondeando posteriormente en 
Melchior en espera de mayores condi ­
ciones para la navegación. 

El día 1 2 se abandona Melchior para 
fondear posteriormente en Caleta Balle­
neros de isla Decepción en 80 mtrs. de 
profundidad donde se pierde un ancla , 
la que es reemplazada por la de respeto. 

Las lluvias y el viento limitaron las in­
vestigaciones científicas y exploraciones; 
sin embargo, se obtuvieron conclusiones 
definitivas que señalan que isla Decep­
ción carece de valor como base y fondea­
dero, pues sus ·surgideros son demasiado 
profundos y sin reparos en su área cen­
tral, además el acceso a la bahía es estre­
cho con el peligro de ser bloqueada oca­
sionalmente por grandes ice-bergs que 
acumulan en la entrada los vientos y co­
rrientes -comunes en la zona. 

A las 07.00 del 15 de marzo se aban­
dona Caleta Balleneros y el buque efec­
túa un recorrido por el perímetro inte­
rior de Bahía F oster y fondea en Bahía 
T elefon durante 4 horas. Las investiga­
ciones de los científicos comprobaron la 
existencia de agua dulce en este lugar 
con 5 0º centígrados de temperatura, ba ­
jo una corteza de 60 centímetros de tie­
rra. 

El regreso a Pto. Soberanía se realizó 
sin novedad, arribando después de 12 
días exactos de exploración ha cia el Sur. 

El teniente Kopaitic informa sobre su 
primera experiencia en la base manifes­
tando que las condiciones de vida, salud 
y moral del personal han sido excelentes 
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y están conformes con su vida futura. 
.Se fijan 6 días de permanencia en el 
puerto para dar término total a los tra­
bajos programados, tanto en construc- 
ciones como aprovisionamiento e inves­
tigaciones . Se construye un faro con vi­
sibilidad hacia el Estrecho Inglés y Brans­
field, se fondea una boya cilíndrica de 
babor, en 12 metros de agua, se instal a 
una baliza metálica (trípode) de 4 me­
tros de altura sobre una colina en isla 
Greenwich con una bandera chilena de 
metal, giratoria y se construye una cruz 
cristiana próxima a la Base . 

Al cumplirse el plazo de permanencia 
fijado y terminados definitivamente to­
dos los trabajos proyectados, se dispone 
el zarpe de regreso al continente, reali­
zándose una ceremonia de despedida a 
la dotación antártica que queda montan­
do guar dia en el límite austral de nuestra 
Patria. 

El personal de nuestra Armada que 
constituyó esta guarn ición estuvo forma­
do por: 

Teniente 1º Sr. Boris Kopaitic O'Neill 
Suboficial Sr. Luis A . Coloma Rojas 
Sargento 1º Sr. Carlos Rivera Tenorio 
Cabo 2º Sr. Carlos Arriagada 

Cabo 2º Sr. A guedo Gutiérrez San­
hueza 

Marinero Sr . Luis Paredes Uribe 

Posiblemente nunca pudieron haber al­
canzado tanta significación los tres pitazos 
de despedida del " Angamos". La nave 
aband onó lentamente Puerto Soberanía, 
puso rumbo al continente, y navegó por 
el estrecho Inglés y Bransfield , con situa­
ciones obtenidas por la luz de nuestro 
primer faro chileno levantado ·· en aque­
llos territorios, se tomó el estrecho Nel­
son para salir al paso Drake, rumbo di­
recto al estrecho Le Maire, entrando sin 
novedades dignas de mención al Estre­
cho de Magallanes por la boca Este. En 
Río Seco, se reunió con la fragata "Iqui-
que" arribando la flotilla a Punta Are­
nas el 26 de marzo a las 09.00 horas 
.ante una inmensa cantidad de público 
reunido en los muelles que vitoreaba en­
tusiasmado a las tripulaciones. La per­
manencia de 7 días en la rada con mo­
tiv o de su reaprovisionamiento para re­
gr esar al Norte permitió disfrutar a 
las dotaciones de ambas naves del apre­
cio y re conocimiento por la labor cum-

plida tant o de p arte de las autoridades 
como del público de Punta Arenas, de 
quienes recibieron homenajes y atencio­
nes en las que se participaba del orgullo 
nacional al materializarse por medio de 
la expedición antártica, la nacionalización 
de nuestro lejano territorio austral. 

La ceremonia de mayor relieve que so 
efectuó durante aquellos días, fue sin 
duda la colocación de una corona en la 
humilde tumba del capitán Andressen, 
noruego nacionalizado chileno , quien, al 
mando de una flotilla ballenera, de la 
Sociedad Ballenera Ma gallanes, estable­
ció su base de operaciones en la caleta 
Balleneros en el verano de 1906-1907 , 
hasta 1914, previa autorización del Go­
bernador Marítimo de Punta Arenas, 
izando la bandera chilena en aquellos 
lu gares y testimoniando con esa acción, 
nuestro indiscutido derecho de soberanía 
en la región antártica. 

La flotilla deja Punta Arenas el 2 de 
abril, y después de una navegación nor­
mal por los canales, fondeando en Puer­
to Edén , San Pedro de Chiloé, Puerto 
Montt y T alcahuano , recala la fragata 
"lquique" en Valparaíso el martes 15 
de abril de 1947 a las 09,30 hrs ., don­
de nuevamente izaba su insignia el Co­
modoro Guezalaga , después de 9 7 días 
de haber dejado este puerto en cumpli­
miento de su delicada misión . 

La labor realizada se efectuó con efi­
ciencia y oportunidad, y así lo recono­
ció la autoridad naval. Las experiencias 
recogidas han permitido continuar des­
arrollando expediciones similares proyec­
tadas en cumplimiento a planes de ins­
talación de nuevas Bases, que no sólo 
pe rmitan reafirmar nuestros derechos, 
sino que también proseguir, en un cam ­
po más amplio, las investigaciones de las 
posibles riquezas que existan en estos te­
rritorios. 

El informe emitido por el jefe de la 
expedi c ión, Comodoro Guezalaga y com­
plementado por los informes de los cien­
tíficos y técni cos de las diversas especia­
lidades , que con el objeto de realizar es­
tudios en el terreno, viajaron en la floti­
lla, permiten formarse un juici o claro y 
objetivo de la vida antártica y sus pro­
blemas, los que han servido de guía a 
expediciones posteriores, consiguiéndose 
con ello obviar posibles dificultades an­
tes del zarpe de las naves del continente. 
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Los sucesivos y posteriores informes en 
los cuales se afrontan nuevas experien­
cias, sumadas al perfeccionamiento del 
instrumental técnico necesario para des­
arrollar actividades y operaciones antár­
ticas en clima y condiciones de vida subs ­
tancialmente diferentes a las que existen 
en nuestras costas continentales , han fa­
cilitado apreciablemente la labor de 
nuestra Armada. Requiere naturalmente, 
el cumplimiento de esta misión , habi1idad 
técnica, apr ec iable esfuerzo y duros sa­
crificios . Sin embargo, debemos recono­
cer que aquella primera expedición tuvo 
que afrontar condiciones y circunstancias 
desconocidas hasta entonces para sus in-

Dotación Base Naval 
"Arturo Prat" del añ<> 
1947. Teniente 1º Sr . 
Boris Kopaitic; Subofi­
cial Luis Coloma; Sargen­
to Carlos Rivera; Cabo 2º 
Aguedo Gutiérrez y Ma­
rinero Luis Parede s. 

tegrantes y resolver problemas cuyos 
planteamientos ignoraban, todo lo cual 
implica riesgos que aceptaron sin vacila- ­
ciones, y como se esperaba, el éxito fue ­
el corolario de su labor. 

La "Revista de Marina" pretende con . 
este resumido relato de los principales . 
acaecimientos de aquella primera expe ­
dición antártica, rendir un homenaje de 
g ratitud a aqu ellos hombres que con tan- ­
ta eficiencia dieron cumplimiento a las 
órd enes de la Superioridad Naval impar-
tidas por disposiciones del Gob ierno, 
motivo por el cual destaca los nombres . 
en su s pá ginas como un recuerdo para . 
el futuro • 
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